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lln apreciable sascrilor y amigo nuestro, agradecido á los benéleos re­
sultados obtenidos de la Homeopatía en Tavor de sn quebrantada salud, ha 
dedicado al GVI Aiiversarío de sv Fundador, la Poesía que á eontinnaeion 
insertamos. 

Ni soy médico yo, ni arde on níi alma 
un fuego sistemático, orgulloso 
que engendra la inquielud, roba la calma 
y ahuyenta del vivir hasta el reposo. 
No aspiro á mas laureles ni otra palma 
que ofrecer homenaje respetuoso 
al So¿ de Meissen que innundára un día 
de esperanza y salud la estancia mía. 

¡El Sol de Meissen! Plácido renombre 
que, cual risueña suspirada aurora, 
el infortunio funeral del hombre 
convierte en situación consoladora. 
¡ HAHNEMANN HOMEÓPATA! Ese nombre 
significa una ciencia salvadora 
que bendicen ardientes corazones 
de individuos, de pueblos y naciones. 

Ni importa ver contra ella sublevadas 
ridiculas pasionesy mezquinas; 
ni oponerse á sus glorias decantadas, 
quimeras por lo absurdas, peregrinas. 
La nave es mas gentil entre oleadas, 
la rosa mas hermosa en sus espinas, 

cercada de sofismas y de errores: 
Y tu ciencia HAHNEMANN, es verdadera, 

principios innegables son su asiento; 
inflexible su lógica, severa 
revela un admirable pensamiento: : 

'^W"-' 
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>^Aléjese, digiste, lastimera 
la enfermedad que da muerte y tormento, 
y por media» sencillos, paternales 
libremos aíisWfrirjde nuevos males.v 

Y priacipií el estudio i)or- recreo, 
y al estudio acompaña la csperiencia; 
unida la constancia va al deseo, 
la caridad da vida á la conciencia: ; : 
Y HALHNEMANN ve á sus pies como trofeo 
ée infatigable, heroica insistencia 
un mundo que le honra, que le aclama 
y del enfermo, salvador le llama. 

Y ese es <4r§ î'"*^ ^^^ eclipsar po puede 
de audaz persecución la densa hrimia; 

ese es el hombre que al temor no cede 

cuando arWbnaZíS envenenada pluma; 

hombre e» eSéiqtie 'nanea retrocede 

y <qtie enoerBQiKlhide bondad la sumo, 

cuando otro aniversario se desliza 

d l i lu s t r e HAHNEMANN inmortaliza. 

i Cuánto vale esc nombre al desdichado 

qm su martirio en sus dolores llora! 

¡Oíanlo puede ese nombre venerado 

«queconsuelo dulcísimo atesora! 

¡Caánlo dice esc nombre , prqnuuciado 

Un dia y otro dia, hora tras hov^.; , ; , ; 

con justo amor por el d(;^%n|.,o labio 

que invoca al bueno y cngraíulecc al sabio! 

lo ¡mportaate de nuestra escuela. Dice, negando las 
patogenesias que poseemos, que no son mas que putos 
Uusione ĵ porgue pretendemos dar como medicaraen-
tosj iolilWes,: los qjie realmente no lo Son; y cUa cerno 
eiemplps,de cuerpos insolubles el Arsénico y la Sili-
eéa. No teaemos inconveniente el aceptar el corabale 
en este terreno, que á primera vista parece que no 
pééde'^er contestado nuestro apreciable contrincante, 
porqijc efectivamente, ni et<arséníco ni el cristal do 
roca Son solubles por los procedimientos que ia qoí-
ínicí̂  ecpplca, y por consecuencia, no es posible que 
nosotros demos medicamento á nuestros enfermos, en 
ías diluciones homeopáticas de que hacemos uso. 

Señores: debo decir al Sr. Yañez, que reconozco 
en S. S., en química como en todo, superioridad de 
conóólinietitó^ á los que yo tengo; pero esto no obsta, 
para que humilde y lodo como soy, pueda y deba sa­
carle del errqr de creer, que nosotros usamos el arsé-
iiecí "itieféUfc'o; lo que nosotros damos es, el ácido arse-
n'iófeí, el tii^níco b'lahcb," que es el noml)re que en 
homeopatía se ha adoptado, y este preparado sabe su 
señoría mejor que yo, (|iic es perfectamente soluble; 
de modo que respecto de este medicauícnto, no bay, 
no puede haber cuestión, una vez advertido nuestro 
amigo en su equivocación. El arsénico que los homeó­
patas usamos es, pues, evidentemente soluble, y no 
pu§iÍJ€0la. condición ser un obstáculo formal á la es-
periinentacioiííl^^alógica. La Silícea, el Licopodium y 
ios demás medicarnentos que están dentro del argu­
mento de S. S., creemos que no tendrá repugnancia de 
k'd'nitUr iideslra réplica, como convincente hasta fara 
los mas escrupiíloSos. 

Prescindiendo |)or un momento de la espcrimenta-

em nombre cantó que el orl j^oadwra, . 

ft*é porque , libre de sufrir ho r rendo , 

la gratitud liácia llilLNEMAlN.N, le inspira. 

Y si halagüeña inspii-^xffoo¡,oj¡Cflilo. , : 

pflira ensalzarle descolgó la lira, 

es porque bien sus cánticos mci;e(?<3 

quien triunfa, quien enseña.,y. favorece. 

Madrid iO de Akril.de imi. . 
F. V. A,,:,,:,:" 

as¡a>Q)<SSBBm 

Por eso, si el poeJ^^,fí|i,¿e^,li:iJflr|(lpi.; ,,,lición clfnijgí̂ , que es una de las pruebas mas legitimas, 

- • • ' • ( , ' Í I l . • ; ' ; ' ! . . 

DISCURSO..-:.:Í!/I :,.;',•i'.'l ;-
PRONCWCIADO EN LA ACADEMIA MEDICOrQ(Il»(ÚBa»QAtMAfi l| 

TRITENSIi , ,,, ,, ,,, 

por D. Zoilo Pérez y Garci», 
el dia 19 de enero de 1861 , , . . , ,, j , ,[, j 

ENCONISSIAClONi; ^'. •'_'!.I {'ri/I 

AL DE LOS SEÑORES YAÑEZ ¥ AiMETLLERi -

(Conlinmcion). ; * 

Sefiores: pasa después mi apreciable amigo, á ocu­
parse de la esperimenlacion pura ó fisiológica, k la 
vez que de las dosis infinitesimales. Tres objeciones 
principales presenta el ilustrado académico á este pun-

^ ĵ U,̂ llf3V^n,roas },£| convicción á la razón del médico 
que investiga lo que hay de verídico, de cierio, en los 
medicamentos homeopáticos; y quesea d i c l w ^ ^ s o , 
son ya muchos los miles de esperimentadores, en el 
mundo conocido, los que están plenamente convenci-
4os4t^ la bondad, del poder curativo de dicbas i»edi>-
eacjioneŝ  pprq\<^ son. muchos millones de peteoatrs las 
que han (íísfrî tado de sus salutíferos efectos. Pero 
aparte de esto, keííores, repito: ¿Qué prueba el que 
hasta Ilahacmahn haya habido muchos cuer|)os iaso-
lublesj porque los medios de que los químicos y los 
médicos se han tvfdido y se va'gan algunos ea la «ctua-

Ij. jid^fj s^u iíiíflejr,£^íl|»,.se sigue de aquí que no es po­
sible que otros, bprplifes hallen otros, con los cuales 
esos mismos cuerpos se hagan perfectamente solubles? 
¿ótéheis la más quelnoccnte creencia, de que es im­
posible encontrarlos' ¿Creéis (¡ue sobre esto se ha pro-
n«ndiadp;lfr áüauup^abra? No lo podemos m«¿iaar 
"̂4e hpBlbrpS qH6(í!omo vosotros, vienen hablando lodos 
|lps,4ifW.en fívuíh'i&dcl progreso medico; es mas: sen­
timos que abrigarais semejante opinión. No sabéis vos­
otros mucho mejor que yo, puesto que me complazco 
en reconocer en lodos y cada uno de vosotros mas la-
lento, mas instrucción que la insignilicanlc que yo po­
seo; que antes de Hahneraann, se desconocía la manera 
de hacer soluble al mercurio, y qwe hoy, es'una ver­
dad admitida por todos, y que este Sabio descubrió el 
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medio de que fuera soluble. A. qué, pues, negarse á 
depurar h verdad de un aserto sentado por ese 
mismo hombre? 

Empero hay mas todavía: ¿cómo se atreve mi ilus­
trado amigo á negar la posibilidad de la solubilidad de 
la Silicea, por ejemplo, cuando encontramos á este 
mismo mineral perfectamente disuelto en las plantas, 
en ciertos vegetales? ¿Quiere decirme el Sr. Yañez, el 
procedimiento empleado por la T^aturaleza para que es­
te fenftmeno se verifique? Pues si no puede esplicárme-
lo, ¿á qué obstinarse en negar una cosa que los hechos 
nos dicen todos los dias que es evidente, ciertísimo, 
por la sola raion de no comprenderlo, ó no saberse 
dar cuenta de ello, por los conocimientos químicos que 
la ciencia posee hoy? 

Señores: si esto no es bastante para inclinar el áni­
mo de nuestros dignos adversarios, en favor de la opi­
nión defendida por nosotros, le haremos observar; que 
la trituración empleada por Hahnemann, para la pre- ' 
paracion de sus medicamentos, compuesta de dos actos 
distintos, la percusión, el frotamiento, reducen á los 
cuerpos á polvo fínisimo, uniforme é impalpable, por 
consecuencia , dispuesto á mezclarse é identificarse 
con el cuerpo que les sirve de vehículo; teniendo mu­
cho adelantado, para hacerlas, solubles y partici­
pe de su ririualidad al azúcar de leche que coa ellos 
se mezcla. ¿Sabe S. S. las virtudes nuevas, que se de­
senvuelven en un cuerpo, cuando sus elementos ato­
místicos están en completa libertad, cuan-lo se han 
destruido los lazos que los mantenían aprisionados? 
Dejo á su alta capacidad abandonada la contestación, 
á este juicio. ¿Me negará también, el Sr. Yaflez, qué 
el cueriH) con quien se tritura el medicamento que so*-
metemos á este género de preparación, que se idenli-
licacon él, adquiriendo parte de su virtualidad, como 
S. S. se identifica con los padecimientos de un ami-
5,'0 de una persona con quien permanece en con­
tacto? Pues si esto es una verdad tan palmaria, que 
está á el alcance de lodos los entendimientos; ¿porqué 
negar tan rotundamente, la posibilidad de la- acción de 
los medicamentos homeo{)álicos, que á S. S. parecen 
insólublesy que para mi lo son de la manera mas clara, 
mas evidente? Quede sentado que los medicamentos 
qne nosotros damos tienen todas las condiciones de ser 
disuellos y que la espCriencia cltntea nos lo demuestra 
diariamente. ^ .. r., 

Si alguno pudiera dudar del ingenio y vasta capa­
cidad intelectual del Sr. Yaííez, bastaría para que de­
sapareciera esa duda con indicar el siguiente esfuerzo 
de intettgeneiá hecho por S. S, en contí-a de las dosis 
infinitesitnat««, m e«tntr«!de leb'wedMSiiwBntos) pf%pii<-
rados hoineopálícanientc. í)ecia S: S. reto al Sr. Pé­
rez, reto á lodos los homeópatas á íjue tne contesten al 
argumento que les voy á presentar. Las preparaciones 
homeopáticas las hacéis en la atmósfera que habita­
mos; no podéis hacerlas en elvacío; también os ser-
vis de los morteros de porcelana para vuestras tritura­
ciones 6 de las vasijas do cristal para hacer las dilucio­
nes. Ahora bien, ¿podéis evitare! que los cuerpos, que 
los aniuialilios que volilean en el tiire, caigan bajo la ac­
ción del mortero y se mezclen con vuestros medica­

mentos, y en vez de la sustancia qae pretendéis dar, 
os encontráis con lo que resulta de la mezcla de todos 
sus cuerpos, mas con lo que del mortero se desprende 
por el frote? No tengo el menor cuidado que me con­
testéis satisfactoriamente á este argumento; veremos si 
lo hacéis. 

Señores: abrigamos la mas profunda convicción 
de creer que el Sr. Yaflez sabe que el sofisma que uoe 
ha presentado con tanta arrogancia, no es otra oosa, 
que un recurso, que examinado con detención no vale 
mas que para darnos á conocer el claro talento de 
que es hijo. Por lo dem.̂ s, diremos, que las patogene­
sias de los medicamentos se han recogido coa las 
condiciones indicadas; y por consiguiente, que son las 
mismas las circunstancias de la esperimentacion pura, 
que las de la prueba ó esperimentacion clínic«i De mo­
do, que si teniendo en cuenta dichas patogenesias para 
Henar las indicaciones que nos presentan los distintas 
estados patológicos sometidos á nuestro cuidado^ los 
curamos, sin que de ello pueda quedarnos la menor 
duda, nada importan todos esos animalíllos, ni los 
cuerpos que volitean en la atmósfera, y que nuestro 
amigo cree otros tantos obstáculos para hacer bien la 
esperimentacion, siendo imposible, según él, obt(»ier 
la imagen pura déla acción de los medicamentos, Bas­
ta de este punto porque tenemos la certidumbre de que 
S, S. no ha presentado este argumento de una manera 
seria: y digo mas, creo, que no ha estado acertado al 
presentarle. 

Siguiendo S. S. su propósito de objetar las dosis 
pequeñas, decía; ¿no os parece absurda la opinión 
de los seBores homeópatas, que creen, que los medica-
mento& tienen mas fuerza, cuanto menor es la canti­
dad de la sustancia que pretenden dar á sus enfermos? 
Señores este es un grave error, no puede pnsar sin 
contestación para que sabida una vez nuestra opinión 
no se nos arguya de esa manera. 

La fuerza absoluta de las sustancias medicinales, 
está, según nuestra opinión, en razón directa de la ma­
sa: esta es señores una cuestión de sentido común; á 
nadie puede ocurrírscle la idea peregrina de creer que 
la parle sea mayor que el todo: nosotros defenderemos 
siempre, que el mas es, y será mas que el menos, pa­
ra cuya prueba no creoque haya necesidad de otra cosa 
que de enunciar dicha proposición. Empero, no es esta 
la cuestión, ló que nosotros decimos es, que no debe 
darse á los enfermos mas que lo suficiente, loque 
sea badanle; y la práctica nos demuestra habitual-
raente, que son suiiciente las dosis intínitesimales^y 
si : son sufiolentes á <i|ié'>dait.!inasj fil» adnúníBtrar 
mas! éantidad : do' la necesaria es dañar á nuestros 
semojanlos; y este es uno de los grandísimos ser­
vicios que liahncmann tiene prestados á la ciencia, 
y que si hoy no se le haóe-la juslioia debida, esténdo-
Ic reconocido* el tiempo se la hará de una manera com­
pletâ  y satisfactoria. Peroíiay mas; Sr. Yañez> las do­
sis homeopáticas nos-ololienon la notabilísima ventaja 
áe no dar á los enfermos y en las enfermedades, mas 
qm \a suficiente, sino que hay que adiccionar otra^ que 
es inmensa, y es la de pro[Hnarlos en las condiciones de­
bidas; es decir, descartará las sustancias medicinales 
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de SUS propiedades físicas y quimicas, dejando solo su 
virtualidad, ó lo que es lo mismo, sus potencias pura­
mente dinámicas, sus fuerzas puras: de este modo ha­
brá identidad de acción entre la fisiología, la patología 
7 la terapéutica. 

Para concluir este punto de la cuestión me haré 
cargo de un argumento del Sr. Yaflez el cual rae per­
mitid hacer una rectificación. Decia S. S. que no éra­
me» consecuentes, que usábamos, ó queríamos usar, 
las sustancias medicinales en distintas condiciones pa­
ra la esperimeQlacion pura, que las propinadas en el 
estado patológico. Si nuestro amigo se hubiera hecho 
cargo de lo que dijimos sobre este punto, lo mismo 
en nuestro discurso, que en la rectificación, observarla 
que no habia semejante falta de lógica, y que por el 
contrario, que somos perfectamente lógicos en todos los 
puntos de nuestra doctrina, porque ella lo es en todas 
sus partes, lo es en sus principios, lo es en su método, 
y lo es en sus escelentes tnédios. ¿Por qué hacéis uso ana­
dia S. S., de las dosis masibas en algunos casos, en el 
estado fisiológico, faltando á vuestros principios, pa­
sándoos con armas y pertrechos ai campo enemigo, ha. 
ciéndoos materialistas? Ya dijimos á nuestro digno con­
trincante, que habia que tener en cuenta á la verifica­
ción de la esperimentacion pura, que el organismo en 
estado fisiológico es menos susceptible que el organis­
mo enfermo, y por consiguiente que se necesitaba 
para modificar al primero, una potencia mas enérgica, 
pues se trata de destruir el estado normal peisislenle, 
para lo cual, es indispensable, emplear potencias, mas 
activas, que para modificarle cuando ya esta im­
preso el movimiento patológico que se trata de cu­
rar. Héaquí, porqué nosotros os replicamos dicien­
do que cu3ndo tenéis un panarizo, no podréis tolerar el 
contacto de la tela mas finísima, sin que esperimente 
el resultado de la impresión, mientras que estando el 
dedo bueno, ya podéis percutiros y no os molestará. 
A este argumento lodavia no ha contestado el Sr. Ya­
flez, al menos, que quiera hnccr pasar como argumen­
to valedero, lo que dijo de la gangrena, al que contes­
taron muchos señores diciendo, y con razón, que la 
gangrena es la muerte, y lo que está muerto no es 
susceptible de mas, que de la descomposición. 

En su último discurso decia el académico a quien 
tenemos la honra de combatir, que es una hcregfa 
fisiológica nuestro aserU), porque los Tísicas toleran 
grandes cantidad>.>s de opio mucho mejor que los que 
se encuentran en estado fisiológico. Esto si qué nos 
parece á nosotros un poco mas herético en el verdade­
ro terreno médico, que lo que nosotros sostenemos, 
porque precisamente observamos en la práctica lo con 
trario qoe lo que S. S.'feuslenia. 

Y si no, principiad á propinar á un tuberculoso 
medio grano de opio, con objeto de mitigar la tos, el 
insomnio, la diarrea y otros fenómenos propios de este 
esUdo; por el pronto, con su acción primitiva, logra­
reis algunas, aunque muy raras veces, calmar dichos 
síntomas, pero no lardareis en obsevar la exaspera­
ción de lo quehabeis pretendido combatir; ¿ypor qué? 
por la acción secundariadel medicamento en cuestión, 
ó lo que es lo mismo, la reacción que provocada en la 

fuerza vital, ya susceptible, es completamente opues­
ta al objeto que os proponéis, y lo que sucede, es, que 
precipitáis al enfermo con reacciones inútiles. 

Aumentad la dosis á un grano, porque ya no po­
déis conseguir vuestro objeto con medio, y os sucederá 
lo mismo, roas la acción secundaria del grano ya indu­
ce mas perturbación en la economía, porque el opio, ni 
ningún medicamento entra en el organismo sin hacer 
mas que lo que el médico qoiere que haga, sino que, 
como es natural, despliega su acción ocasionando per­
turbaciones conforme á la cantidad ingerida. 

Mas tarde, dais dos, tres, veinte granos, y la con­
secuencia es rigurosamente natural, las alteraciones 
que ocasionáis bajo todos los aspectos, son tan claras, 
que no puede escaparse al ojo menos esperimentado en 
ver enfermos. 

Ahora bien. Señores: si tolerancia llamáis á la pro­
piedad qUe tiene el opio, y otros medicamentos, de que 
en su acción primitiva, no pueda mitigar la misma do­
sis tomada la segunda vez lo que calmó la primera, y 
que consiste en que ya no solo tenéis que combatir I» 
reacción del dinamismo contra la enfermedad natural, 
sino que, hay que adiccionar el aumento en su intensi­
dad provocada por el medicamento; y «si de dosis en 
dosis, y de triunfo, en triunfo lleváis al enfermo á una 
derrota positiva, evidente. ¿Y porqué? por tenerla 
equivocada idea de que el organismo enfermo es menos 
susceptible de ser modificado, ó lo que es igual, de que 
es mas tolerante á la acción de vuestros medica­
mentos. 

En favor de nuestra opinión, encontramos la prae -
ba en muchos países de Europa y principalmente de 
Asia, en los que sus moradores, hacen uso del opio sin 
que en mucho tiempo se altere su estado fisiológico; 
empero, no por esto, dejan la mayor parte de los su­
jetos que abusan de este narcótico, de sucumbir á su 
acción perturbadora. Héaquí probado sin género de 
duda, que la susceptibilidad es mayor en el estado pa­
tológico que en el fisiológico. 

Réstame decir al Sr. Yañcz, respecto de las dosis, 
que no es absolutamente de rigurosa ortodoxia homeo­
pática, el dar siempre los medicamentos en dosis infini­
tesimales. Esto es un error, los homeópatas pueden 
administrarlos, desde la primera sustancia, hasta la 30 
dilución que es la que yo admito, sin dejar por eso 
de ser homeópatas, porque para ser tal basta observar 
en. las indicaciones el principio terapéutico; porque la 
dosis, esta subordinada ¿ multitud de circunstancias 
que la hacen variar, pero que son niny pocas las oca­
siones en que hay que descender ala sustancia masiba: 
yo, en nueve aiios que hace que practico conformo á los 
proceptosidel^teseuola de Dahnemann,, soltado» veces, 
he usado dosis masibas, la una on el caso que mo voy 
á permitir referir á la Academia. 

[Se concluirá ) 
— •i imi<i iMi 

En liolocausto y justa memoria al natalicio de Hiih -
nemann, antici[)amos noy este número que co: re-pondo 
al di8 15, por lo cual noestraftarán nuestros lecloros no 
recibirle en el indicado dia. 

—^->sí»-»-«s?ie« 
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Academia Médico-quirúrgios Matritense.. 

Sesión científica del 3 de marzo. 

Continuó la discusión pendienle acerca del modo 
de obrar los medicamentos. El señor D. Pió Hernán­
dez maairestó sentir las ofensas que pudieran inferirse 
al Sr. Mata, y que ignoraba si él las habia causado, 
deseando constase que su >olo objeto era defender la 
verdad, rebatiendo lo dicho por otros y huyendo las 
personalidades Continuó después su discurso empezan­
do á ocuparse del dinamismo y de Jas enfermedades 
crónicas, aunque solo con los rasgos generales y ca­
racteres bastantes para saber su significación é impor­
tancia Dijo que la homeopatía no deja de esponer el 
concepto que le merecen la idea de la vida y la con­
cepción enfermedad; que de estas cosas se habi«n 
hecho apreciaciones distintas según la filosofía reinan­
te, siendo lastimoso su antagonismo, pues ya se admite 
la materia, ya el espíritu; que el materialismo con­
funde los medios de espresion con las causas produc­
toras; que los Titaiistas dinamistas están conformes en 
que el hombre se halla compuesto de órganos, fuerza 
que los dirige y agregado, destello de la divinidad; 
que de la mayor importancia de los órganos uacia el 
materialismo, de la que se concedía á la fuerza que los 
dirije, el vitalismo y la homeopatía, y de la del agre­
gado salia el esplritualismo; que la primera era insu-
iicienlc para esplicar la vida, pues los órganos como 
materia, tienen medio de moverse por sí ó por medio 
de una fuerza; que la vida y su modo de desarrollo 
pruíiban que esta es mas aceptable; que la fuerza vital 
es un ser que tiene fuerza para engendrar otras fuer­
zas y sostenerlas; que la fuerza vital es permanente 
hasta la muerte, luego es ser, y ser inmutable como la 
fuerza ariuidad; que la vida se manitíesla, pero no se 
vé ni se loca. Rechazó el vitalismo, diciendo que el di­
namismo ha'.memanniano, si bien era vitalismo, no 
era el de Barlhez ni el de Broussais; y, por último, 
dijo que Hahnemannlno siguió h los espiritualistas 
porque no'acepló la espectacion; y después de algunas 
otras reflexiones, dijo que la vida debe considerarse 
como causa, no como efecto. 

En seguida pasó el orador á ocuparse de los con­
ceptos patológicos de l« enfermedad, y dijo que esta 
es la aberración ó discordancia del estado de salud, no 
siendo, según Hahnemanu, resultado de la alteración 
del principio material, sino de la del dinámico; que la 
acción virtual y dinámica de las causas de las enfer­
medades es innegable; citando, en corcoboracion de 
esto, algunas enfermedades encefulicas, s^n ó no 
hijas de causas depcin ênteB, y aigun4|s .^fpji^^^i^ 
agudas, eruptivas, diatésica ó caquécticas. Como con-
secueneia de esto, y tratando del concepto terapéutico, 
dijo que la homeopatía no localiza, sino que adminis­
tra los medicamentos, cubriendo el cuadro do la en­
fermedad: que cualquier causa, esccpto las mecánicas 
y químicas, es inmaterial ó virtual; y esta parte de su 
discurso la reasumió diciendo que, ínterin no se indi­
que otro mejor camino ni observación mas Rja, no hay 
razón para combatir la homeopatía, ni menos para 
llamarla sthaliana, siendo asi que sus principios están 

en abierta contradicción con los de Slhal, que dice: 
utodo movimiento es un acto inmaterial; la enfermedad 
es movimiento; luego es un acto inmaterial.» 

Respecto alas enfermedades crónicas, manifestó que 
solo se ocuparla de los caracteres mas culminantes, 
para probar la injusta acusación de materialista hecha 
á Uahnemann; '|ue este no llama crónicas á las que 
duran mucho mas que las agudas, ni á las que son 
efecto de abusos de régimen, ni á las producidas por 
los medicamentos, sino á las de tiempo indeterminado 
que no se parecen á las agudas y resisten á la acción 
de los medicamentos, siendo muchas hereditarias. Dijo 
que en la medicina alopática se considera á las enfer­
medades crónicas como producto de las mismas causas 
que las agudas ó como la terminación de estas; que lo 
primero no era admisible por producir enfermedades 
de distinta duración, curso, terminación y resistencia 
á los medicamentos. Enseguida hizo un paralelo entre 
las crónicas y las agudas, diciendo que aquellas suelen 
nacer Con el individuo, que sus síntomas son insidio­
sos y poco pronunciados; que nada de crisis se observa 
en ellas, al paso que las agudas duran menos, sus 
síntomas son mas notables, suelen ir seguidas de ter­
minaciones mas ó menos favorables volviendo por lo 
regular después al estado de salud; que lo segundo 
tampoco, porque entonces las crónicas serian las mis­
mas agudas solamente; dijo que en las enfermedades 
ag'idas y crónicas no existía relación entre sus cau­
sas, síntomas, diagnóstico, etc.; que no comprendía 
cómo se formaba el diagnóstico de las crónicas con un 
síndrome tan corto y oscuro, ni cómo el pronóstico se 
creia basar en datos seguros y ciertos, y que por estas 
faltas tan notables, todos los tratamientos alopáticos de 
las enfermedades crónicas hablan fracasado y nb existia 
uno común á todas ó al menos algunas pocas; que 
debían, pues, considerarse, como lo hace Hahneraann, 
como virulentas; que la psora habia sido criticada sin 
ser conocida; que cuando el célebre Sajón escribió su 
obra de las enfermedades crónicas, no se había-des­
cubierto el acarus, y que, si bien hoy se sospecha que 
existe en la sarna tipo, sin embargo, Cazenavc y otros 
dermatólogos dicen que no se conoce su modo de 
obrar. Citó, de una obra publicada en Viena, algunos 
casos, para probar la tendencia á que el acarus causa 
la enfermedad, pero, en- su concepto, de un modo di­
námico. Dijo que la esperinientacion ha demostrado 
que el cauterizar un chancro no cura la sítilis pues él 
no es sino una manifestación mas ó menos notable de 
la enfermedad, no la enfermedad misma; que asi en la, 
psora CQn)o ep la sífilis existen cuatro periodos, á sa-
Ijert infeiq<?M>fl, ijiífubacion (que son desconocidos), 
pródromos (que son manifestaciones mas ó menos gra­
duadas, pero que no valoran suücienlemcntc la cufer-
medad) y la invasión; que en los virus, la parte ma­
terial solo hace el papel de instrumentos, de via, y, sin 
embargo, hasta su desenvolvimiento pasa tiempo, no 
curándose la enfermedad (ocalmente; que la sífilis 
puede permanecer latente desde cuarenta y ocho horas 
á tres meses, sin que se sepa qué hace en tanto este 
virus, aunque lodo prueba que obra como el veneno de 
la abeja, etc. 
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Pasó en seguida á hacer algunas reflexiones acerca 
de las variadas Tormas de la psora, de sus caracteres 
y de las pocas enfermedades crónicas que dejan de re­
conocer por causa una erupción rcpircutida. Con esto 
raanifesló haber probado que las enfermedodes cróni­
cas tienen una etiología distinta de las agudas, que no 
son terminación de estas, no siendo tampoco Habne^ 
mann materialista por admitir el acarus en la psora, 
pues considera virulenta la enfermedad. Dijo que ha­
bla espaeslo las principales creencias homeopátipaS en 
parangón con las alopáticas, con lo que se probaba 
que no estaban tan lejos del sentido común. 

Respecto á la rectificación hecha por el seíior Ya-
ñez en la sesión anterior, contestó el señor Hernández, 
que fijar la ulceración producida por el iodo en la gar­
ganta ó en la boca, era cuestión de nombre mucho 
mas cuando nadie podía limitarla; que respecto á la 
hidrargirósis coñocia su patogenesia con los principales 
caracteres que le distinguen de la afección sifilítica, y 
podia asegurar que atacaba desde la piel á los huesos; 
y respecto al abandono de algunos medicamentos anti­
guos, debia decir que la triaca cayó en desuso con el 
sistema brownniano, cuando se presentó Broussais; y 
respecto al árnica y la brionía, hoy las usabaa asi ho­
meópatas como alópatas. 

Refiriéndose también á lo dicho por el señor Mata 
en la sesión antei-ior, dijo cfuc si bien leyó un afo­
rismo de Ilahncmann, referente á los mencionados gru­
pos, insistía en decir que existe estraordinaria diferen­
cia entre el conjunto de síntomas patogenéticos y el de 
los patológicos. 

Por lin, apostrofando á losorganicistas, materialis­
tas, vitalistas de Montpcllier, etc., etc., y pidiendo sus 
doctrinas de un modo sintético y sus aplicaciones prác-
licas, terminó su discurso, para oír á los impugnado­
res y contestarles eh otra ocasión ó siempre que fuese 
necesario. 

El Sr. Yafiez rectificó espianando aun mas lo dicho 
en sesiones anteriores, acerca de los cuerpos que vo-
liteándo Cn la atmósfera deben ser dinamizados con los 
medicamentos, así como insistió en que esplicascn los 
homeópatas la disolución del azufre y la no disolución 
de la sílice de los morteros, haciendo uso en ambas de 
la trituración y de la dinamizacion. Dijo que el señor 
Hernández contestaba á sus argumentos á medias; que 
habia creído hallar al orador en renuncia respectó al 
iodisnió, pero no ló Wablá conáe^uido; que él habia lia. 
mado la atención acerca dé la igriqífahcíá'de los íírt-' 
tomas de los medicamentos, con motivo de haber dichb 
(luc los síntomas do! medicamento eran idénticos á los 
de la siliüs, tanto mas, cuanto que los homeópatas no 
coiiíjce'h''|ít'^má;tóVaáe' obrar ;ab \W 'rtiédiéaüiéntos;! 
sino los slntdmiís (íüe désíiíi^olíah' étf cóídídibheá 'dtf'̂  
(las; (lue respectó'a los medicamentos^abahdóiíadós,fel 
señor ílcr;iandcz olvidaba referir lá üííá'de'la gran 
bestia, caldo de vívoras, álbum grécum, etc., átrin-
chcrándüsa cil la triaca, porque dice que Broíissais la 
(;clló abajo,' sidndo asi que en tiempo de Brown no se 
despachaba i:asi. 

Rectificó ligeramente el Sr. Hernández, t acto con­
tinuo el Sr. Mata dijo que los tres discursos que lleva­

ba pronunciados el Sr. Hernández, eran tres respon­
sos por el alma de la homeopatía, si es que se podia 
decir que la tuviese; que iba á procurar coordinar los 
argumentos acercándolos al método que espuso en su pri­
mer discurso; que hasta aiiora se hablan dado pocas ra­
zones en defensa de la homeopatía y reasumió los prin­
cipales puntos de los discursos del Sr. Ikrnandez en 
los signientes: 1.* quiso sostener que la homeopatía 
vivia robusta y lozana: 2.° qoesu método era el aprto. 
ri: 3." que la doctrina de Hahneinann es la mejor; 
i.* se liabia ocupado de la esperimentaciun pura; 
5.° de ias dosis infinitesimales; 6.° de la ley de los 
semejantes; 7.° del dinamismo, y 8.* de las enfermeda­
des crónicas. 

Empezó en seguida á ocuparse de si vivia lozana y 
vigorosa la bomeopatia, y dijo que el Sr. Hernández 
habia empezado por revolver de tiempos pasados al­
gunas pequeñas escaramuzas habidas en la facultad 
coa el periódico redactado entonces por el Sr. D. Pió 
Hernández; que los homeópatas dieron su credo cien­
tífico y le pidieron al orador el suyo; pero él no lo dio 
porque, como critico, le bastaba criticar con razones, 
pues de estas debían todos deducir los principios del 
critico: se dijo por entonces que huía de esta refriega, 
y de esta mala inteligencia se hizo una peor deducción, 
á saber: que la ciencia oficial no tenia prmcipios fijos; 
y sin embargo que él no era la ciencia oficial, ni la 
presentaba uí entonces ni ahora, ni sabia lo que se 
quería decir con esta palabra, pues en la escuela cada 
profesor tiene la libertad de seguir la doctrina que 
quiera, con tal que no se oponga á la moral y buenas 
costumbres. Dijo que el Sr. Hernández habia dado, es 
verdad, alg,unas lecciones en el Ateneo, pero no tantas 
ni 8e.habian escrito. Que habia dicho que el orador 
era tm Aristarco, un Atila, proclamador del escepti­
cismo, y habia proclamado la unión de los médicos 
para combatirle y salvar la práctica; que habia habla­
do de veneración hipocrática, combatida por él, y sin 
embargo, no habia contestado, ni tan siquiera uno de 
sus discursos, siendo asi que la cre.icion de la homeo­
patía y el decir que la alopatía no tiene principios, 
eran ataques á Hipócrates, pero hechos con pólvora 
sola para meter mucho ruido. Que le habia atribuido 
la inconsecuencia de proclamar el libre examen para 
Hipócrates y el principio do autoridad para Habne-
man, hallándose eh esto muy equivocado el Sr. Her-
naddelz, pues«Ibrador juzgabaá uno y á otro, com-
biftiélídotósdon'-- la'razon. tíegó que la ignorancia de la 
bibliografía hahnemanniana fuese la causa de creerá 
esta muerta, porque la abundancia de libros nada 
prbébá en favor de su verdad, pues también los habia 
de' ástfológía y' quiromancia/ Que efeGtivamiüfttr «i 
ofáabl"Híiblá íéWó'tMKctó'HbPúfái y «sofi'te pesaba: negó 
qué'bubtesé'Sido phrfclal en la descripción de la vida 
de Háhíiémílnn, pues para que esto no se pudiera-
creer hnbia repelido ló dicho por León Simón, sa'co-
mentádor, que otra cosa hubiera sido engañar, tanto 
mas, cuanto que en su carta á «li médico manifiesta el 
como le vino lá idea. Manifestó que el Sr, Hcrnandeí 
no podia ni debia decir que'el'orador no supiese ho-̂  
raeopatia, primero porque no le conMaba al Sr. Her-
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naudez lo qae él pudiera sabef,-máxime habiendo el 
oirador esplicado dos años cantraí ella y publicado una 
obra que no ha sido refutada, y segundo, porque á lo 
sumo lo que le podria canceder al Sr. Hernández es 
que no la habia comprendido, pero de ningún modo 
no estudiado. Que lamentaba se hubiese dicho que los 
materialistas no podían conocer las amarguras de la 
práctica, y deseaba saber en qué clase de los materia­
listas se le colocaba, si entre los que todo, incluso 
Dios, lo creen material, ó los que no creen en la fuer­
za vital; que, aun sin esperar la contestación de esta 
pregunta, podía asegurar por si al Sr. Hernández que 
no había razón alguna para no creerlos tan buenos hi­
jos, esposos, padres y ciudadaíaos como los delnós. Que 
el Sr. Hernández negaba que la homeopatía fuese una 
concepción a.priori, y después se sentaba en contra­
dicción consigo mismo, pues venia á coatfesarque le­
yendo Hahnemann á CuUea formó k pdinera idea de 
ella, y esto era método a priori puro. Que por lo que 
había dicho S. S. se demostraba que no conocía lo que 
US método a posteriori, pues consider» propio dú las 
ciencias físicas y químicas el a priori, reservando el a 
posteriori para la medicina antigua, y al cual hace si­
nónimo del post hoc, ergo propler hoc; y por último, 
que r«speclo a la antigüedad délas observaciones, no 
habia motivo para ensoberbecerse tanto, puessok) da^ 
taban de 30 á 40 años á lo más, y de estos una gran 
parle habia estado viajando Hahnemann. 

CoB esto terminó la contestación de los argumen­
tos primeros que el Sr. Hernández presentó en feu J)ri-
mer discurso, y que el orador, creyéndolos mas diri­
gidos al hombre que á la doctrina, cali&céde fruslerías, 
yen seguida ro«fl¡fe$tó que en la primera sesiób se 
ocuparía de refutar cientíticamente todo lo demás es> 
pueáto por el Sr. D. Pío Hernández en favor de la 
doctrina homeopática. 

Pasadas las horas de reglamento, se levantó la se-' 
sion. 

CIRCULO MÉDICO DE MADRID. 

Según estaba anunciado, se celebró «a fa noche 
del SS del próximo pasado, una numerosa reunión de 
profesores de medicina, con el-objeto de nombrar los 
individuos que han do componer la junta directiva de 
esta Sociedad, cumpliendo con uno de los artículos del 
reglamento adoptado por la misma y aprobado por el 
Sr.i Cloibernador de esta provincia. 

D .̂g t̂iQi y- coinscMwüj^pectiewlo caiificaeM»; el: 
(jue presenciamos en la numerosa concurrencia que á 
dicha reunión asistió, allí pudimos observar que ios 
setenta ó mas profesores que se reunieron deponiendo 
todas sus opiniones científicas y considerando que solo 
la armonía y fraternidad podían realizar la amalgama 
de tantas opiniones encontradas, en el terreno de la 
ciencia, renanciaban de buen grado á la honrosa con-
iianza qne pudieran dispensarles las simpatías que te­
nían y procurando todos y cada uno contribuir al lo­
gro de tal empresa, se propuso entre otras la siguiente 

candidatura que sino reasume al menos prueba la par­
ticipación que á todas las doctrinas médicas, ha queri-. 
do darse, y fué aprobada por gran mayoría. 

Presidente, Sr. D. Tomas Corral. 
Vice-Presidente. D. José Lletor Castroverde. 
Tesorero. D. Francisco Méndez Alvaro. 
Coníador D. Andrés, del Bnsto. 

[ D. Santiago Ortega Cañamero. 
Vocales, i D. Pió Hernández Espeso. 

I D. Tomás Santero. 
Secretarios. D. Juan José Cambas. D. Fermín 

Urdapilleta. 
Sabemos 3e una manera positiva que los individuos 

lodos que han merecido la honrosa confianza de ser 
los encargados de realizar el pensamiento de reunión 
délos profesores de la ciencia de curar, no solo han 
admitido dichoscargoS,'sinoqiie han dado varios pasos 
con el fin de que sea nn hecho consumado el estableci­
miento de dlehb círcuío,' si nuestras' noticias' no son 
equivocadas, creemos que han hecho propósicioues su­
mamente razonables á la junta do, gobierno y esta da 
pasos á fin de que todo lo antes posible tenga un local 
donde se proporcione un momento de recreo y solaz 
la trabajada y mal atendida grey médica. 

5g>ís>-e^«5©e 

L A ANGINA ESCAnUTlNOSA, Y A SEA KltlSlPBLATOSA, YA 

DIFTÉRICA, se combatc eficazmente según el doctor 
Dowosky, tocando repetidas veces al dia, el lado in­
terno de los pilares y velo palatino con un pincel mo­
jado en una disolución acuosa de nitrato de plata 
(<y,'60 pOf 18), til pincernunía debe llegâ r á lás'jíartes 
profundas de la acavidad bucal; porque puede estén-
dersc por contigüidad la acción del cáustico y provocar 
violentos esfuerzos de vómitos que podrían dar origen 
á congestíotiés encefálicas. (De La España Médica). 

Mucho dudamos del feliz resultado qté se prOliie-
te con éste arriesgado medio curativo, para tratar una 
dolencia, que, como la angina escarlatinosa, lejos de 
ser una enfermedad independiente, es un siatoriiá; una 
parte, uno de los caracteres mas defcididos, de la en­
fermedad escarlatina, nofiudiendo menos de espresar 
que sin los riesgos á qué puede esponer el nitrato de 
plata como cáustíto, y como perturbador de una afec-
ciori tan esencial, la homeopatía cuenta con recursos 
muy poderosos para tratar con feliz éxito este exante­
ma en la inmensa mayoría de casos. 

' a » • <g« 
-,.! .: 

El mismo periódico anuncia estar próximo á ver la 
luz pública un periódico médico que se titulará El Pa~ 
fce/loít .Meátío y que defenderá en gran parte las opi­
niones de la Éspaiña Médica. Lo celebramos y le de­
seamos larga vida para dejar bien puesto su pa­
bellón. ' ' • 

-^•^^••^-CfSrí 

De nuestro colega el Semanario Medico, tomamos 
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las siguientes líneas. (íEmcuaciones Auríferas. El 
médico dé la cárcel de Versalles ha comunicado al 
Cosmos el siguiente hecho: el viernes úllinio á las once 
y media de la noche se cometió un robo eu la plaza de 
Armas. Uno de los ladrones al trala< de huir, se tragó, 
á fm de ocultar lo robado, sesenta y cinco francos en 
tres monedas de oro de veinte y otra de cinco. Se le ha 
sometido al uso asiduo de una poción aceitosa ordina­
ria y esta mañana ha devuelto las cuatro monedas de 
uro, cuyo aspecto no ha sufrido alteración alguna. El 
preso no ha esperimentado cólico ni la menor perlur-
ítacion en sus funciones.» 

Nosotros hemos tenido ocasión de observar hechos 
de esta especie con monedas de cobre y plata, sin su­
frir el menor deti imento. 

Pero en unos y otros cases, no hubieran pasado las 
cosas tan sencillamente,, si las sustancias metálicas hu­
bieran sido trituradas como lo hace la homeopatía, y 
aun cuando se hubiese tomado una cantidad infinita­
mente menor. 

Damos á contiauaciofl un proyecto de areglo 
de los profesores de partido que publica el periódi­
co de Logroflo, titulado La Reforma, cuyo pensa­
miento corresponde, según dice nuestro colega, al 
Sr. D. Antonio Basques, omitimos toda clase de 
comentarios', prometiendo escribir algún articulo 
sobre éste tema, insertando el presente proyecto 
para que no se queje el periódico logroflts de la 
prensa madrileña por lo que á nosotros pueda locar; 
y dice así el citado proyecto: 

• Considerando, pues, esta redacción: 1.° que urge 
al bien de la clase y de la sociedad en general se mo­
difique el modo de ser actual de los partidos; 3 / que 
se halla todavía muy lejano el dia en q.ue el gobierna 
de S. M. pueda dedicarle, entre tantos asuntos que 
distraen su superior atención, á pensar en dicho arre­
glo; y 3.° que los pueblos en general, y prescindiendo 
de honrosas, pero por desgracia, raras escepciones, no 
se hallan conformes en otorgarnos las ventajas á que 
tan acreedores somos, ya por los interesantes servicios 
que les prestamos, ja por los sacrificios que, para ob­
tener nuestro Ululo, nos Imponen las leyes, esta redac­
ción propone se efectúe, entre los diversos profesores 
de medicina, cirujía y farmacia, el siguiente acuerdo: 

I.° Ningún profesor de las referidas clases solicta-
rá pueblo alguno á partido cerrado, ni hará con los ve* 
< inos del niisipo. conirala colectiva ea k cual se eoni-
proDiela para asistir á mas de doce vecinos, cuando el 
profesor en él residente le hubiere declarado abierto. 

2." En todo partido abierto se establecerán cuantos 
profesores gusten, pero á condición de elevar sus igua­
las por lo menos 6 rs. en cada una, sobre el tipo 
ó tipos que el compañero mas antiguo hubiese estable^ 
cido. 

3.° Cuando aun profesor le conviniere, por cualquier 
causa, permanecer en un partido, lo anunciará asi, y 

todos los demás le respetarán absolutamente por espa­
cio de .6 meses, á contar desde el dia en que aparezca 
su aviso en una hoja impresa, que al efecto se estable­
cerá donde á mayoría de votos conviniere establecerin, 
para lo cual se esplurará á su tiempo la opinión de los 
adheridos. 

Trascurridos los seis meses de respeto absoluto, 
ningún profesor podrá tampoco pactar con el pueblo á 
partido cerrado, ni contratáis colectivamente con mas 
de doce vecinos, al tenor de lo establecido en el pri­
mer acuerdo; perocalquiera podrá ir á ejercer á aque. 
Ha localidad sujetándose á lo marcado en el acuerdo 
seí;undo. 

4.° El dia en que se declaren vigentes estos acuer­
dos entre los profesores que asi lo deseen, dejarán es­
tos de prestar su asistencia á los no adheridos á ellos, 
ni á la clientela de los mismos si no pagándola. 

5.* £1 profesor que, adherido, faltando á su pala­
bra, contraviniere á cualquiera de los anteriores acucr. 
dos, será espulsado. Para justificar y declarar si ha ó 
no lugar á la espulsion, se entablará polémica en la 
hoja oficial, y oidas las partes, todos los profesores 
adheridos de la provincia á que pertenezca el díscolo, 
remitirán á la redacción de la dicha hoja su voto sobre 
si hay ó no lugar á la espulsion; y con lo que de esta 
votación resultare, se efectuará ó no. 

6.* Todo profesor que desee adherirse á este pen -
semiento, lo manifestará asi en carta á la redacción de 
La Reforma, en Logroño, 6 á la casa de la señora vi û  
da de Apellaniz, en la propia capital. También podrá 
efectuarlo dirigiéndose á las redacciones de La Espa­
ña Médica y Genio Quirúrgico. 

Este arreglo juzgamos debe llenar los deseos de 
nueslrcs eomprofesores, puesto que cada uno puede 
iateotar las mejoras qne «royere necesarias con arre­
glo al conocimiento que posee de las costumbres, ca­
rácter, riqneza, etc., de la localidad en que ejerce y 
conveniencia de abrir ó no su partido; estando, como 
estará, seguro de ser por completo respetado seis me­
ses y que pasados estos todavía le queda la seguridad 
de que al menos no podrán herirle á mansalva escuda­
dos en una contrata general. 

La prontitud en el obrar es siempre útilísima y casi 
prenda de un buen resultado en casi todos los negocios 
de la vida. En este, por razones que es ocioso mencio­
nar, es.necesaria, de lodo punto necesaria, esa rapi­
dez de acción, y por lo mismo suplicamos á los compa­
ñeros no demoren smo lo absolutamente preciso su 
deternunacion, y á los señores subdelegados, á quie­
nes nos dirigimos, les suplicamos igual actividad, pa­
ra hacer circular este pensamiento en su partido, sir­
viéndose remitir á esta redacción, en Logrofto, relación 
nominal de los adheridos, con espresion de su profe­
sión, pueblo y provincia donde la ejercen.» 

Por lo no firmado 
Z. PÉREZ GARCÍA. 
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